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PERSONAS. 



CRISTÓBAL COLON, 
DON PEDRO GUTIÉRREZ. 
RODRIGO DE TRIANA. 
CUBA, representada por una ninfa. 

Funcionarios reales, capitanes, pilotos, soldados 

y marineí^os. 



Octubre 12 de 1492. 



Esta obra es propiedad del autor, quien perseguirá con arreglo á Irk 
leyes vijentes al que sin su permiso la reimprima ó represente. 
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dedico esta composición, que si no es de mérito literario, en cambio 
puede considerarse altamente patru^ica, rindiendo asi un corto tributo 
de gratitud á los nobles individuos que sin omitir sacrificios de nin* 
guna clase propenden á sostener en Cuba la gloriosa bandera que plantó 
el inmortal Cristóbal Colon. 

Dígnense admitirla con su acostumbrada benevolencia y quedará 
muy honrado 
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Matanzas, Febrero de 1873. 



CUADRO PRIMERO. 



El teatro representa parte de la cubiei^ta de un buque. 

Eh de noche. 

ESCENA PRIMERA. 

Colon. 

Ni el mas leve movimiento 
Se nota. ¡ Completa calma ! 

Y vagando el pensamiento. 
Tormento tras de tormento 
Sufre de continuo el alma. 
Por un instante siquiera 
En noche asaz placentera 
El pesar que me importuna 
Disipa la blanca luna 

Que en las aguas reverbera, 

Y hora solo en mi desvelo 
Que ha i^roducido el dolor, 
La vista dirijo al cielo 

Y aviva mi desconsuelo 
Melancólico fulgor. 

¡ Fatal destino me guia 
En el piélago profundo, 
Pues no logro todavia 
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Ijlenándonie de alegría 
Descubrir el Nuevo Mundo ! 
Pero en cambio del empefio 
Con que á seguirme se lanza, 
Ese destino desdeño . 
Porque al privarme del sueño 
No me quita la esperanza. 



D. Ped. 
Colon. 



D. Ped. 



Colon. 



D. Ped. 



ESCENA II. 

Dicho, D. Pedbo Gutiebrez. 

¿ Estáis contemplando á solas 
La grande calma que reina ? 
Habéis, don Pedro, acertado; 
No puede ser mas completa. 
También á solas pensaba 
Que llevamos ya sesenta 
Dias de navegación 
Sin descubrirse la tierra. 
Agregad que por desdicha 
Arrepentidos se quejan 
Algunos de haber tomado 
Parte activa en vuestra empresa 

Y considero muy fácil 

Que abandonarla pretendan 
Pidiendo retroceder. 
Poco importa que tal quieran, 
Pues mi honor está empeñado 

Y no consiguen que vuelva 
El rumbo á España medroso 
Amenazas ni tormentas. 
Decís bien, vuestra palabra 
Disteis vos en mi presencia 
De encontrar un nuevo mundo 
A los Monarcas de Iberia, 

Y además recordareis 
Que la magnánima Reina 
Para ayudar vuestros planes 
Entregó sus ricas prendas. 
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Colon. ¡ Gutiérrez, jamás lo olvido, 

Y acción tan noble me alienta 
Mucho mas que cuanta gloria 
El imiverso me ofrezca ! 

í Ah ! sin desdorar a nadie 
Os confieso con franqueza 
Que es modelo de los sabios 
Doña Isabel la Primera. 
Ella solamente pudo, 
No lo dudéis, solo eUa, 
Atender a mis razones 
Cuando la altiva Inglaterra 

Y Portugal y mi patria 
Me entregaron á la befa 
De torpe vulgo que ofende 

Y pulula por do quiera. 

¿ Cómo, pues, agradecido 
No arrostrar aunque perezca 
Los peligros en los mares 
Lleno de fé verdadera ? 

Y no estrañaré por ciei-to 
Que una parte de la incrédula 
Gente que nos acompaña, 
Antes que el sol aparezca 
Venga en tumulto ó pedirme 
Que yo me^cubra de afrenta. 
Porque Eascon y Quintero 
Aunque los sigo de cerca .... 

D. Ped. ¡ Son traidores I los conozco 
Desde la ocurrencia aquella 
De interrumpir el viaje 
Haciendo que se rompiera 
El timón que gobernaban 
Para que medrosa y necia 
Superstición augurase 
Una desgracia completa; 
Traidores en sumo grado 

Y por lo tanto aprovechan 
La ocasión de seducir 

Al que á escucharlos se presta. 
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¡ Crudo castigo merecen, 

Y si yo Almirante fuera, 
Probándoles el delito 

Los colgaba de una entena ! 

Colon. ¡ Por Cristo que lo reclaman 1 
Pero en mi pecho se alberga 
Únicamente, don Pedro, 
La encantadora clemencia; 
A pesar de que he sufrido 
Vejaciones y miserias, 
No conservo ni muy leve 
De la venganza una idea^ 

B. Ped* Se conoce que sois noble, 

Y tomad la mano en prenda 
(Dándosela.) 

De que hacia vos mi cariño 
En vez de amenguarse aumentai 
Colon. Vuestras palabras me honran 

Y al mismo tiempo me llenan 
De puro agradecimiento. 

D. Ped. ¡Gracias! 

( Voz fuera. ) \ \ Sí, que el rumbo vuelva ! 

Colon. ¿ Habéis oido ? 

D. Ped. {Observando.) Y observo 
Que ya la gente indiscreta 
Está reunida. . . . sin duda 
Llegar hasta vos intenta. 
Quintero es uno .... mirad .... 
Casi todos le rodean. 
) ) L:a de Dios, si en mis manos 
Alguna vez estuviera !!.... 

{Voces fuera.) ijEsun loco!! 

¡I Es un iluso! 

Colon. Poco esas voces me alteran. 

D. Ped. i Es que os insultan á gritos 

Y se aproximan* 

Colon {Con serenidad,) Que vengan. 
D. Ped. Pues vengan digo también; 

Todos juntos no me arredran^ 

Y si es preciso, mi sangre 
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Doy defendiendo la vuestríi 
A fin de que los villanos 
A ser valientes aprendan 
O contra su gusto al menos 
Decir con justicia puedan 
Que don Pedro de Gutiérrez 
No en balde la espada lleva. 



ESCENA IIL 



Dichos, multitud de soldados y marineros 



Una voz. 

t)TBA. 

Otba. 



Otra. 
Otra. 

Varias. 
Colon. 



I Almirante Colon, el rumbo á España 

Venimos á pedir, y sin retardo I 

i No queremos saber de nuevas tierras \ 

I No existen tales tierras, es engaña, 

Locura nada mas, y por ua loco 

Ya nos maldice Dios 1 

¡ Al suelo patrió 
El rumbo sin demona ! 

j A las riquezas 

Todos aquí renuncian ! 

¡j Eenunciamos !l 

¡ Silencio y escuchad ! ¿ Habéis perdido 

JEl respeto á los Keyes, que es sagrado ? 

¿ Olvidáis que protejen esta empresa 

Doña Isabel Primera y don Femando ? 

No es solo contra mí seguramente 

La saña que mostráis amotinados 

Y desistiendo de encantrar el mundo 

Que llenos de valor y fé buscamos* 

¿ Qué digo de valor ? En vuestros pechos 

No se distingue ya, ni del cristiano 

La fé mas pura que invencible siempre 

Hiciera al español digno de lauro. 

¿Y sois vosotros descendientes nobles 

De tenaces iberos cual Pelayo 

Que siete siglos con el moro astuto 

En pos de gloria sin cesar lucharon ? 



Una voz. 
Varias. 

CoLONr 



Ü5A voz. 
Otra. 

Otra. 

Otra. 

Colon. 
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¿ Serei» vosotros de la misma i^aza 
De suñidos guerreros denodados 
Que ayer el estandarte de Castilla 
Sobre los muros de Granada alzaron ? 
No lo sois, ¡ vive Dios! ó de repente 
En los mares habéis dej enerado. 
¡ El rumbo á Españat 

I A España ! 

¡Es imposible 
También que á España desde aquí volvamos I 
Calculad la distancia á que se encuentra 
Inmensa de nosotros, que ya escasos 
Los víveres están y que sin duda 
Moriremos del hambre hasta ignorados. 
No queda, pues, en fin, otro remedio : 
La deshonra y la muerte por un lado 
O sin dejar la ruta que seguimos 

Del otro descubrir lo que anhelamos 

¿Habéis enmudecido? Se conoce 
Que vence la razón al desacato 

Y así me gusta: la esperanza bella 
Nuevamente abrigad para que en Palo» 
Vuestros amigos que partir os vieron 
Os reciban alegres y admirados. 

I Bien dice el Almirante 1 

Pues entonces 
Siga nuestra paciencia, 

¡ Un plazo, un plaza 
Para encontrar las Indias ! 

¡ Es muy justo 

Y no puede negarse este reclamo ! 

¡ Basta y sobra, pardiez, pues yo no admito 
Exijencia ninguna! .... Sin embargo, 
Sabed que aun antes de cumplir tres dias, 
Con el favor de Dios habréis llegado 
A tierra felizmente, y desde luego 
En prueba de respeto retiraos. 
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ESCENA IV. 

Dichos, menos la multitud. 

Colon. Eetírate, sí, menguada 
Muchedumbre sin juicio 
Que buscas tu precipicio 
Al cabo de la jomada. 

D. Ped. No son ellos responsables 

Del agravio[^á que se^atreven; 
Otros son, otros que mueven 
A rústicos miserables. 
De buena esa gente pasa; 
Pero la mucha bondad 
Proporciona á la maldad 
Suave y propicia masa, 

Y existe en este bajel, 
Según tenemos notado, 
Mas de un bribón embozado 
Para que apuréis la hiél. 

Colon. Que apuro, sí, con esceso 

En la estension de los mares, 
Aunque de crudos pesares 
Bendirme |to puede el peso, 
Pues juro que sobrehumana 
Ya estoy, Gutiérrez, oyendo 
Dulcida voz repitiendo: 
" Tienes la tierra cercana; 
Tú serás, tú, con fervor 
El primero que la huella 
Logrará dejar en ella 
En nombre del Kedentor; 
Por tu ciencia y tu viaje 

Y constancia ilimitada 
Trocarás en ilustrada 
Allí una raza salvaje; 

Y admirado, sin segundo 
El orbe te nombrará 



J* 
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Porque tu glorist^ será 
Haber agrandado el mundo. 
D. Ped. Comprendo perfectamente 
Sin que nadie me lo diga 
Que del pesar la fatiga 
Os sigue constantemente ; 
Pero al mismo tiempo só 
Que vuestro estudio no engaña 

Y un mundo dar^eis a España 
Buscado con mucha fe. 

Colon. Por ella sin embarazo, 

Muy corto, mas no me pesa. 
Para realizar mi empresa 
He puesto yo mismo el plazo.. 
Muy corto seguramente 

Y no muy corto en verdad 
Después de una eternidad 
Navegando hacia occidente.. 
Pero, hablándose de todo, 
¿Queréis antes que amanezca 
Descansar ? 

D. Ped. Como os parezca. 

Colon. Acaso ya os incomodo 

Y no es natural ni justo 
Aunque en vuestra compañík 
La noche entera seria 
Estar con vos de mi gusto. 

(Al llegar aquí se oye tocar una guitarra. ) 
D. Ped. Entonces aguardaremos 

Que muestre el alba su encanto 

Y de un marinero el canto 
Que va á empezar escuchemos. 

{Oyese caiüar en estilo andaluz.) 

" En el barrio de Triana 
Me encomendaba á Jesús 
Y ya divisan mis ojos 
Del Nuevo Mundo una luz- 

Ahora en Sevilla 

Menos gozara. 
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Con mi chiquilla. 
¡Alza, salero, 
Pues ya se encuentra 
El mundo entero! " 
Colon. ¡ Don Pedro, me he equivocado 
O declara ese andaluz 
Que ha visto .... 
D. Ped. ¡Sí, sí una luz 

Anuncia que ha divisado ! 
Mas. . . . será solo capricho 
Tal aviso de ventura. 
Colon. ¡ Quién sabe si lo asegura ! 
El por lo menos lo ha dicho. 
{Óontinua la canción,) 

" La Vírjen nunca abandona 
A quien de veras la quiere 
Y porque mucho la adoro 
EUa mucho me proteje. 
¡ Cuánto le debo 
Pues vi una luz 
Del Mundo Nuevo 
Y el Almirante 
No es tan dichoso 
En este instante!" 

Colon. ¡ A su tema no renuncia, 

Lo cual me tiene perplejo ! 

D. Pbd. Canta con mucho gracejo 

Y hace creer lo que anuncia. 
¡ Oh ! la bella Andalucía, 
Donde habéis vivido vos, 
Es la provincia en que Dios 
Lo bueno y la gracia cria. 

Colon. Para tenerlo entendido. 
Decís bien, allí habité .... 
Pero volvamos á que 
Las coplas me han sorprendido. 
Porque si bien el cantor 
A cada instante*enajena 
Distrayendo nuestra pena, 



I 



D. Ped. 
Colon. 
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Trata siempre del amor. 
Voy á llamarlo, y así 
Sabremos lo que conviene. 
Esperad, pues creo que viene 
Sin que lo llamen aquí. 

I Ah ! entonces El corazón 

Algo bueno me predice. 



BoD. 



Colon. 



D. Ped. 



Colon. 
D. Ped. 



ESCENA V. 

Dichos, Bodbioo de Tbl^a. 

¡ Dios os guarde, que bendice 

Al ñn nuestra espedicion ! 

Sin andarme con rodeo 

Os juro por Jesucristo 

Que ya mis ojos han visto 

Cumplido nuestro deseo. 

La tierra, señor, no lejos 

Debemos de calcular. 

Pues sobre el tranquilo mar 

Despide una luz reflejos; 

Y sea cristiana ó sea mora, 

Puesto en razón me parece 

Presumir que pertenece 

A una barca pescadora, 

A la par que esté dudando 

Por mas que la cholla ajite 

Que haya pescador que habite 

Sobre las aguas pescando. 

Dijistes mucha verdad; 

Se descubre en lontananza 

Esa luz, que mi esperanza 

Eealiza en parte. {A D. Pedro) ¡Mirad! 

{Observando.) 

\ También la diviso ya 

Que poco a poco se aleja ! 

Ninguna duda me deja; 

En un barquicbuelo está. 

Pero. señor, mucho estraño 
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Que el regocijo en estremo 
Hayáis contenido, y temo 
Que todo se vuelva engaño. 
Colon. ¿ Engaño ? No puede ser, 

Aunque suelen nuestros ojos 
Para causar luego enojos 
Gratas ilusiones ver. 
Aguardo, pues, de la aurora 
La claridad que es tan bella 

Y que me descubra ella 

Lo que aun buscamos ahora. 
Ya la noche de repente 
Ha llegado á su agonía 

Y disipa el nuevo dia 
Las nubes por el oriente. 

(Empieza á amanecer, aumentándose la luz hasta 
quedar completamente iluminada la escena al con- 
cluirse el acto.) 

Cuadro que siempre venero 

Y contemplo embelesado 
Porque en él representado 
Existe el Dios verdadero. 
Hermoso cuadro que encierra 
Su poder y maravillas 

Y al que pido de rodillas 
(Arrodillándose. ) 

Que no me abandone. 
EoD. ¡I Tierra!!! 

D. Ped. (A CoUm.) 

|¡ Tierra, señor Almirante, 

Y el gozo raya en locura 
Pues para mayor ventura 
No la tenemos distante !! 

Colón. ¡¡ Gloria a Dios y su alborada!! 
En efecto, se divisa, 

Y aspiro una blanda brisa 
Que hasta llega embalsamada. 
En vez de estenso horizonte 
Cual de costumbre, que abruma, 

Y monte de blanca espuma 
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Se distingue verde monte. 

¡I Venga, don Pedro, un abrazo!! 

(Se abrazan.) 
T>. Pbd. Os lo doy de corazón. 
Colon. Y decid sin dilación 

Que tiren un cañonazo 

Becojiéndose las velas, 

Para que estén avisados 

Los marinos rezagados 

De las otras carabelas. 

En ñn, para que despierte 

La gente que me acompaña 

Y al grito de ¡ viva España ! 
Declaren su buena suerte. 

{Voces fuera,) ¡¡Tierra!! ¡¡Tierra!! 

ESCENA VI. 

Colon, Bodrigo. 

Colon. Ven, Bodrigo, 

Y pues eres el primero 

Que anunció la tierra, quiero 
Darte la mano de amigo. (Seladá.) 

BoD. Gracias, señor. 

Colon. Ademas 

Cumpliendo como es debido, 
El premio que está ofrecido 

Y has ganado lo tendrás. 
Á la justicia Colon 

Es adicto y á la ley. 
(Se oye un cañonazo,) 
( Voces fuera,) ¡¡ Vivan la Beina y el^Bey 

Y la Española Nación !! 

ESCENA VII. 

Dichos, D. Pedro, marineros, etc. 

. . . n ' . 

D. Pkd. El entusiasmo, señor, ^ 

En sus pechos no detienen 
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Los que á saludaros yieire]i 
Siguiéndome con ardor. 
Olvidad que os insultaron 
Llenos de coraje ha poco, 
PueS^de iluso y hasta loco 
Muy torpemente os trataron. 

Una voz. ¡| Viva el Almirante !! 

Todos. ]4VivaÍ! 

(Oyense dos cañonazos algo distantes.) 

D. Ped. Aquí los tenéis, no tardan, 

Y arrepentidos aguardan 
Una voz de mando altiva. 

Colon. No se me octQta por cierto 
Vuestro anhelo razonado: 
Habéis á puerto llegado 

Y queréis bajar á puerto. 

Y con mas razón si hostiga 
El recuerdo de pesares, 
Del fastidio de los mares 
O de continua fatiga. 

Las :anclas, pues, arrojad 

Y botes sin dilación. 
(AD. Ped.) El castellano pendón 

Vos, don Pedro, preparad. 

Eejistrad los equipajes 

Que habéis sin duda embarcado, 

Y con esmero y cuidado 
Vestid los mejores trajes. 
Bajemos, sí, con premura 

Y regocijo ferviente 
Las gracias debidamente 

A darle al Dios de la altura; 
Ante su poder, que humilla 
Al poder mas soberano. 
En el vírjen suelo indiano 
A doblar nuestra rodilla, 
Para que pueda la Historia, 
'Que lo digno guarda solo, 
Hacer que de polo á polo 
Cause envidia tanta gloria» 
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T "n." 



CUADRO SEGUNDO, 



El teatro representa una playa. Todos pennanecerán de rocíillcts 
mientras recita el Almirante su oración. B, Pedro Gutiérrez 
sostendrá d pendón de tos Beyes Católicos en que debeyi apa- 
recer las iniciales de dichos monarcas; á su derecha estúirá 
el Escribano Eeat, y pofr d orden, en ftn, respectivo, el restcf 
de la comitiva^ 

ESCENA VIIÍ. 

Colon. D. Pedro Gütiehbbz, ojcompakamienio. 

Colon. Justo Dios de bondad á cuyo aliento 
Los mariBB y la tierra se han formado; 
Eterno y puro Dios que al firmamento 
Vida también tu escelsitud le ha dado; 
Tu nombre solo, sin igual portento, 
Se esQUche pronunciar glorificado, 

Y tu divina majestad creadora 

No abandone jamás a quien te implora. 
i Gracias, supremo Dios ! tú has permitido 
Sin que a humano poder medroso ceda 
Lanzándose á los mares atrevido 

Y á impulso grato de esperanza leda, 
Que hacer tu sacro culto conocido 
El mas humilde de tus siervos pueda 
En la parte que aun hoy es un nusterio 
Para las otras de tu vasto imperio. 



\ 



Todos, 
Colon, 
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Dlñjléndose á D. Pedro Gutiérrez, que iendrá el peiidon de 
CaMiÜA, como ya queda dicho.) 

Ahora dadme ese pendón, 

Y acredite el Escribano 
Que de las Indias Colon 
Para el pueblo castellano 
Ha tomado posesión. 
Mostrad la frente altenera 
Mientras lo estoy tremolando, 

Y aunque se atruene la esfera, 
¡¡Viva Isabel la Primera!] 
;¡ Viva y el rey don Fernando 1! 
De este lábaro delante 
Que siempre quedó triunfante 

Y admirado se respeta, 
I Juráis á vuestro Almirante 
Aquí obediencia eompleta? 
Juramos. 

Pues al olvido 
Echo fatfcas y perdono, 

Y mas porque agradecido 
A Dios que me lia protejido, 
No debo abrigar encono. 
(A D. Pedro Gutiérrez.) 
Os devuelvo ya el pendón. 
Pero antes antes qiie lo reciba, 
Porque es nuestra obligación, 
Dejad que os demos un viva. 
¡¡Viva Cristóbal Colon 2 



Todos. 
Colon, 



B. Ped. 



Todos. 



ESCENA IX. 

Coix)N, Cuba, 

Cuba. Tu nombre ya lo sé; lo han pronunciado 
Los que por jefe con ardor te aclaman. 

Colon. ¡¡ Agradable sorpresa, pues sin duda 
Eres un ánjel que del cielo bajas !! 

Cuba, Yo te diré quién soy; pero antes quiero 
Que puedas comprender lo estraordinaria 



r 

1, 
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Que ha sido tu fortuna. 

Colon. ¿Habré encontradfo» 

Una rejion tal vez pri^'ilejiáda ? 

Cuba. Tú mismo juzgarás si me permites 

Que muy lijera j con e&tremo exacta 
De su atractiva y sin igual riqueza 
La fiel pintura de mis labios salga. 

Colon. Anhelo recibirla, y con asombro 

Estoy pendiente de tu voz- que ^icanta, 

Cuba.. Óyeme atento, pues, no me interrumpas;: 
En campos que á la vista se dilatan 
Aq^uí una eterna primavera ofrece 
Verde alfombra de flores matizad». 
Los árboles robustos, cuyas copas 
Hasta el cielo parece que se alzan^ 
Brotan frutos sabrosos en estremo 
De gustos raros y figuras raras. 
El manso arroyo que en el monte nac» 

Y con leve murmullo al prado baja» 
La voz imita del celesta coro* 
Según es grata contemplar su calma. 
Se goza en ellos de cabal ventura 
Encontrando una sombra si los baña 
Ardiente- sol que mitigar consigue 

La brisa que susurra entre las palmas; 
O cuando apenas la brillante aurora 
Rosadas vuelve nubéculas blancas 

Y pequeños y aliados cantadores 
Celebran con sti6 trinos su- Uegada<. 
En este vírjen suelo se produce 
La riqueza mayor, la dulce caña,. 

Y su azúcar será mientras exista 
De todo el universo codiciada. 
Del tabaco también aquí frondosa 
Con aroma espacial nace la planta 

Y puede su comercio solamente 
Aumentar del comercio la importancia^ 
Por último, Colon: aqui tranquila 

Y asaz aunque salvaje hospitalaria» 
Pronto conocerás regocijado 
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De ocultos seres sorprendida raza. 
Colon. ¿Con que es decir que Dios ha permitido 
No solo que las Indias encontrara 
Sino que la verdad completa fuese 
Lo que en sueños á veces yo miraba? 
¿Es decir que a los sabios de Castilla 
Absortos dejaré; lo mismo a Italia, 
Portugal, Inglaterra. . , . á todo el mundo 
Que de otro la existencia me negaba ? . . . . 
Escúchame también atenta ahora: 
Con estremo apartados de estas playas 
Existen campos de verdor cubiertos 

Y de silvestres flores que embalsaman. 
Los árboles producen á porfía. 
Doblando ledos su3 gigantes ramas. 
Variadas frutas que a la vista placen 

Y al delicado paladar halagan. 
El apacible arroyo que do quiera 
Aparece entre juncos y espadañas. 
El mas completo y celestial encanto 
Brinda al poeta que lo bello canta. 
En estensas llanuras, horizonte 
Presentan las espigas que doradas 
Del trigo aliimenticio y valioso 

Los blancos granos con esmero guardan. 
En racimos que asombran y deleitan 
El jugo da la vid con abundancia 

Y el vino apetecible que se logra 
Coto subido con el tiempo alcanza. 
Espesos olivares cultivados 

Por la mano del hombre, que se afana 
Para aumentar los frutos y riquezas» 
Otro producto de valor declaran. 
En fin, pura deidad, cien y cien pueblos 
Con orgullo fundado allí se hallan 
Dignos por su valor dé eterna gloria 

Y dignos como cultos de alabanzas. 
Pueblos que forman la nación ilustre 

Que el universo y su poder ensancha 
De tal manera que esclamar consigue 
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Í!/7 sol en mU dominios no se (tpagoi. 

Y de ella vengo yo con el objeto 
Si te place saberlo. ... 

Cuba. Sí, me aginad» 

Y mucho me interesa. 

Colon. Sobre todo 

De daí á conocer la sacrosanta 
Relijion verdadera; al Dios clemeMe 
Que en mar y tierra y en el cielo manda; 
A que la industria liberal consiga 
Uniéndose al trabajo como heflnana, 
Fomentar el comercio y que Se espióte 
En toda su estension riqueza tanta: 
A que se aprenda á respetai* las leyes 
Justas de toda sociedad humatia; 
A establecer costumbres razonables 
Que apetecida concurrencia traigan; 
A que se logre disipar la niebla 
Fatídica y espesa de ignorancia 
Que en fértil suelo de belleza suma 
Hasta el aire parece que rechaza. 
Esa nación, en fin, que aquí me envia 
Es la guerrera y valerosa España 

Y desde luego por mis labios jura 
Eterna protección á estas comarcas. 

Cuba. De gozo indefinible me trasportas. 
Atrevido mortal, glorioso nauta. 
Pues ya la dicha comprender me has hecho 
Que para esta rejion el cielo guarda. 
¡Un triste vaticinio sin embargo 
Me viene á sorprender ! Escucha. 

Colon. Habla. 

Cuba. En vez de agradecidos y obedientes 

Los hijos de españoles que aquí nazcan 
(^.unque no todos) enemigos fieros 
Se volverán de la existencia hispana; 

Y al grito injusto de continua guerra 
Los campos talarán llenos de saña 
Mientras que mustias inocentes flores 
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Entre la sangre sus corolas abran. 
Colon» ÜINo puede ser!!! .... pero si acaso un tila 
La integridad de Iberia se amenaza 
Destruyendo los hijos de sus hijos 
El fruto del trabajo y la constancia, 
Será cada español aquí un soldado 
Celoso de su honor y de su fama 
Para que en pechos de compacto bronce 
Se haga impotente la enemiga rabia. 
A millares vendrán enardecidos 
Los defensores de lá Madi-e Patria 
En que abundan los héroes que gozosos 
Se prestan al manejo de las armas. 
La paz entonces reinará de nuevo, 

Y cual bajel que en la tormenta salva 
El iris que aparece por encanto 

Y disipa el fui'or de la borrasca, 

Se habrá salvado la provincia hermosa 
Cuyo nombre no sé 
Cttba. Cuba se llama 

Y al echarme en tus brazos te la entrego 
¡¡¡Porque soy Cuba en iiinfa transformada!!! 

( Lo abi^aza y demparece de pronto, ) 

ESC!ENA X. 

Colon. 

Marchóse la deidad que sorprendente 
Como céUco nuncio de ventura, 
Con melodiosa voz hizo elocuente 
De esta parte del mundo la pintura. 
Por ella desde Inepto se presiento 
Que es modelo acabado de hermosura; 

Y pues otra no existe que le esceda, 
Sin duda España agradecida queda. 

j Nada le exijo yo ! .... aunque sí quiero 
Que si la ingratitud declara impía 
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Sangrienta guerra al estandarte ibero 

Y provoca de España la hidalguía, 
Absorto deje al universo entero 
Combatiendo la torpe felonía 

Y además de su triunfo en la campaña 
{¡¡Eternamente á Cuba guarde España !!L 
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